
Remolacha: otro cultivo 
industrial comprometido 

Un producto absolutamente bási­
co como el a,¿Ucar lleva más de un 
año en el canddcro informativo. 

En el plano internacional las vo­
CC!'i ~un ~-tt•ncra lmcntc de alarma. E l 
Simpo~io lntcrnnLional Ai'ucarcro, 
ce lebrado en París en 1972, puso de 
manifk"o que lo~ stocks mundia­
les de 01Úcar se rcduc1on anual· 
m~nte en un 20 por 100. El aLuncn­
to de la población > d crecimiento 
del con<,umo individual de ::.lZÚcar 
son rcspon,ablcs de ello. Loo lo· 
g,tos en rcndimit·ntos de a1th:ar por 
superficie cultivada y las advcrten 
da~ médicas por consumo cxccsi,·o 
~u ponian únicarnt·nte una precisión 
ele !u jo ante el problema genera l de 
csca Ci'. 

En nuestro pa~> las informacio­
nes son mucho más confusas. En la 
pasada campaña pudieron anowrse 
acLUacioncs m u~ diferente Las 
Mn.h dl ·:l' .. ol pt.·k:.h:m l~n c:uln t h.m· 
!..1.1 ~11 'IIT1'ol'~UII llll ~ilo f1hl' tf\! 
,l/UC.o.11 • ln"i ~• lll.Uhol \..'ll1Jll..'t.\h~H1 
.~ dl ttnft.ll dl'l lUitt\O c.k 1 mulu 
'h.• ' lu mtJU,II h\k 'l' qtu.•jahan 
de nu h'n 1 'u l.tht ila' t1 plt.·no 
fl'IH.hlllh.'"IIIU, flll\.'1111" l' htdn "'"lO 'U 
u•da.t IJ i\dmtnl lr.tc.·it 'n dbponí .. t l,1 
\.UiliÍ!l 1\.'ltl.ll ion d\.• l.l J"'rndUl'l'ÍÓil \-' 
manll'JHa l.t, iu1pprt~u.·wnt'' tk a1u 
~,;u ruhanu ;.tl pan·,:t.·r "'n tldt.'ll'a 

de otra rama de la industria. La 
última regulación de campaña -da­
da en agosto pasado- reconoce la 
necesidad de fomentar el cu ltivo, 
aunque se mantienen las importa­
ciones. 

En esta comparación de planos 
diferentes hay que decir, por ú lt i-
1110, que Andalucía e tá sumergida 
hasta el cuello en los puntos más 
turbios del ca ldo azucarero nacio­
nal: Andalucía produce apro;\ima­
damcn tc el 40 por 100 del azúcar 
español. 

Ha~ que reconocer que nos re­
'ulta perjudicial la fuerza del tópi­
co o, si se quiere, el desconocimien­
to de nuestro presente económico, 
como dice iculás Salas. Sevilla e~ 
la primera provincia productora de 
::u roz, obtiene los ma\'ores rendi­
mientos del país a mejores precios; 
¡Jcsc a ello. • La I s la» s igue siendo 
marc-inal v desconocida, v el arro7 
aiJ,!n \"alt.-nuilno. lo nli,mo ocune 
<.:on lo' ilgl io~ . d ~1lgodún o la rcmo­
lal'hil r:, C!Crto qut• en V!llafranco 
'e OV<.' \'alcnciñ • por las cnllcs, que 
nucs.tras uaranin'- la.., comcrcinl11an 
Jt,·antino\ ' qul~ t.•n una fábrica azu­
Li.HCI u d acento castellano u ara~ 
~unt•s e~ predominante, pero algu· 
110s de c" los nprovcchi.lmicntos se 
han impuesto tan manHicst:uncntc 

en las tierras bajoandaluzas, que un 
reconocimiento de ello a todos los 
niveles resulta esencial para nues· 
tt a región si se pretende quitar a 
su agricullura el excesivo coyuntu­
ralismo de que está aque_iada y s i 
se quiere estabi lizar la industria a 
ella ligada. 

En los últimos a1ios el agricultor 
anda luz ha pasado por los aros co­
yunturales más diferentes. Ha te­
nido que dedicarse a cu ltivos exó­
ticos, llámense algodón, cá rtamo, gi­
rasol o remolacha: ha debido fo r­
zar su tradicional forma de hacer 
en pro de unos beneficios progre­
.si\·amenLe decrecientes con e a da 
planta para pasar a la nueva atrac­
ción programada. En algunos de es­
tos aprovechamientos hubiera sido 
deseable un asentamien to, las ca­
racterísticas estructurales lo avala­
ban y lo exigían inversiones agríco­
las e industriales despi lfarradas, 
pul''>t<>' de trabajo perdidos y, so­
bre todo, los logros que ~e habían 
rcalitado en experiencia y calidad 
de la gestión agrícola. comercial e 
industrial. Desgraciadamente casi 
siempre ha fallado el apoyo político 
necesario. 

La remolacha se encuentra ahora 
en e e momento crit ico en que su 
futuro podrá ser la consolidación o 



d olvtdo d.:" un culm u m a> la pro­
\lll¡,;ta de Cadi7 con titU\\.: un mar· 
co t.:'!.\lX'Cial idGneo para ~nfrent3r 
la actual problemática d~ ~~~~ apro­
\~Lhamil.'nto. Cadil e~ la primera 
pro\ inci3 pnx.lw.:tor dt:: ra.u. pu .. :-:. 
d~dico al cultivo en la~ ultimas 
campañas u~rticic~ pro:-uma:-. a la" 
dncucnta mil ht..xtareas, akanzando 
en 19i2 una producciun de 1.5 m1· 
llonc de tonelada' de remola< ha 
En el conjunto nac10nal dio ,upo­
rua d 20 por 100 dd ár~a d~ cul· 
tÍ\'0 \" de la produce ion. A nÍ\ d 
pro\"incial estos datos cobraban mu­
cho más rcalct>. La ~uperficic nlt.'· 

dia cultivada de remolacha '"' d 
quinquenio 1969-74 supoma el 5.6 
por 100 M la exten ión total de la 
pro\ incia. el 14,5 por 100 de la tk·· 
rra labrada v el 22 por 100 dt• la 
superficie destinada a cultivos her­
báceos de s~cano. En dkho p.:'ríodo, 
26 ~e los 42 municipios gaditano ... 
cultJYaron remolat.:ha, aunqu~ sólo 
Ias tierras más orientales \' mt:ri· 
diunalcs de la proyim:ia no pr.:~cli 
caron es te e u 1 t h·o. 

En un plano m~i~ cspccific..:amentc 
humano, l!~ta situación de cuhi\'V 
correspondfa a la iniciati,·a de 2.500 
c.ultivadorcs y al trabajo r~alizado 
en tres millones de jornadas labo­
rales, entre las que las tareas de 
entresaca y escarda suponían una 
importante fuente de trabajo para 
los jornaleros en los meses difici· 
les del im·ierno. Por otra parte, lo> 
tres pdncipalcs grupos azucareros 
del país han instalado en las pro­
ximidades de Jerez otras tantas fa­
bricas azucareras que totali7an una 
capacidad de recepción de 15.000 to­
neladas diarias de raít y proporcio­
nan 500 puesto de trabajo [ijos v 
casi el triple en los tres me,es de 
apogeo de campaña. 

En tierras gaditanas e l cul t ¡,-o dt.! 
remolacha no tenía tradición; por 
el contrario, en Sevilla, los cen tros 
fabriles azucareros son anteriores a 
la Guerra Civil, el éxito de la re­
molacha en Cádiz va unido estre­
chamente a la década de los años 
sesenta. Circunstancias de la más 
diversa índole hicieron posible que 
en dicho período se produjera la 
expansión del cultivo hasta multi· 
plicar por diez superficies v pro­
ducciones. Desde e l punto cie vis­
ta físico, la pluviometría y la hu­
medad del aire consolidaron la • he­
rejía» agronómica que representaba 
el cu lt ivo de remolacha en secano 
con s iembra otoñal. En los páramos 
castellanos se había cu ltivado raí:~. 
en secano durante los años 50, pe­
ro no duró mucho en dicha moda­
lidad y hasta su reciente expansión 
en Andalucía Occidental la remola­
cha era •un tCpico cultivo de rega­
dfo de la España seca». 

Poder dedicarle tierras de secano 
suponía vincularlo a precios más 
baratos y a marcos estructurales 
más amplios y, por tanto, más ade­
cuados a la imperativa necesidad 

Jc m a Wlr lmrlo a 
la:-. uerr,a lle bor er .. t, ' r'- todo 
di,poncr de u allenllltn a para u 
!-ti ·rcnu d rota 1 n d ~ tltno .. 
QU<' d< ap re rt.l d .1f¡!Odcn !'t la 
r~mola ha no !u .>1 anza o 1 to­
tak, del Lod n ¡j,•b<' >tn du..!.1 a 
l:t m~:orpor~ 1 n m -; n.: i nh: dd ;t· 
r.;.t-.ol." 1hho un no ntu\ 4..''t ndido 
n 1.:t prodncta d • Cadiz 
Por ultimo un~ d<-.:i t n pt>hll • 

'ino a faH)n: er el '"ulthu t.'ll ~..-... 
cano. L.1 polcmi~..a pl:u11t.~ad3 t."n h.H 
no al pago de la r.ltl pot pc'o o por 
riqueza .,., .. h'~oh·io a f;:\\or \h.• la 
-.;c¡runda pu.-ibilidad t.:O 1..• r-:-e:ula~..·wn 
de la ,,ampana d" !%' 0JCh3 dtn • 
triz inclinó el cultno ha,·m '1 ,c,a 
no. put.·s. como e a.hitio d ontt.· 
nido sa,·arido por unidad de p< o 
e~ ma,·or en la r~molat.:"ha que no 
ha tenido aporte-, ~...ompk'nwnt rio..., 
dc.> agua. La Baja Anda tu~.. ío. lk ..... HTl~ 
lió el culth·o f.'rtsi \."11 simult3nddaU 
con d hundimit•ntu del are::. n..•mo­
lachcra dd Ebro . . ~ conn.•rt1:t ast 
en la sce:unda 70nJ. n.·mola(ht.•ra, ._~,.).. 
lo supÚada en volumen de produc· 
ción por la región d~l Duero. y <'n 
la mejor dotada e'tructtttalmentt• 
para obtener n;molal-ha ;.ttucart.?r:.. 

CAD!Z, 
PRIMERA PR0\'1.\'CIA 

PRODUCTORA 
DE E PA.\:A 

El punto álgido n.:rnolachcro "'l' 
alcant.ó en lo t'ampalia 1971-72. Des­
de entonces l.'l <.."ultin• ha cmpctatlo 
a decaer como <..'onst.•t:ucnciu de una 
~c1 ic de mala.., cosechas, del man­
tenimiento de la polltka de contin­
gcntación v de la insuficiente c\·o­
lución de los preuos. Los m:.\•·gc­
ncs dt: benel ido se han ido red u· 
cicndo rápidamcn1c ante.! la subida 
de los co>tos de producción, manu 
de obra v fcrtili1antcs principalmen­
te. la remolacha, un cu ltivo costo­
so y muy vinculado :1 grandes e:<· 
plotacioncs -al menos en el secano 
andaluz-, se ha convcJtido en un 
negocio arriesgado y, por tanto, muv 
sensible a las matit.aciones coyun­
turales. Muchos agricultores Sft alt!· 
jan de él con la protesta de que, 
con suene, no podrían obtener más 
de un 30 por 100 del valor del azú­
car en la calle. 

La regulación de la campaña pró­
xima reco~e los principales motivos 
de préocupación. el riesgo de esca­
sez de azúcar ,. la subida de los 
precios . Incluso se corregra el tre­
mendo error de no considerar en 
absoluto la participación andaluza 

re 1 he 
1' J hk su PU· 

>13 1 has !"'ra u 
~1embr~1 ¡J.- n.:Ol 

d < 1 ñ rrc,•no , n nd.tlu 
1 0 1 nt.1l• ., di IC.\\U 1 

d 1 • B O E. • 1·. la pnm \ <'Z 
uc- t' to ~rr • puc. ~ no oh td ,.mo. 

n 1. pa da <"~m pafia lo, pre­
dO nct..·\ :-..lh ·ron la luz pubh ... 
dl "-u .. ndu \.1 t''f .. l t:uJ..,· par:t '"'m· 
btar n nut·~h:~~ tlt~rr.1s \\u ho~ 
a M(Uitüh.'' h ht.tn \':lpl:h.J.O f\Hllt~ 
n.:~ tk un.t ~uh1J~1 d~ pr~.·..:iu' \ fur­
m;:t1izaron U' ~ontrnh,.., dt• ..:ultt\o 
oon 1.1, industl1;ts. pt.•ro si"mbt.\fet1n 
c:--c n1bmo inh:no)!nnh.' t:tJ murho 
tna ... :~rri~s)!ado. \1antc.:n\.'r nl ¡;:ulll· 
''-\Jor t'll b dud .. \ pudo 't.'T una lut• 
ma m.:h de .... ontin~t."nt .. tr la pludth .. · 
~..ion. pero lt . ."' que. en lorma .. 1lgun .. 1 
n.::sulta '-·omprt.·n-.abk --t.kn.tru d'"· 
lo pcxo 3lCJ tadu tk t.'sta p~oJhtl"a- ... 
t.'' que Uil.:::ha itll.:t.·rttdumhrc huhtl'r .. \ 
ti(" ~~ J\'Har ~olaml'lllc ~0hn· t.·l n .. ·~ 
m~,la,·hcro .. tndalu7. rut.·s lo" u11os. 
culti\adut\.' ... Ut.•l paJs. que plattil.:an 
la mnt.lalidad t.IC' l'Uiti\O "·un sit:m· 
br~l in\'~·rnal. '' pudieron LOI'Ilk:C'r a 
'u t ic.m1pn lo' nut'\'U:"oo prec.. io~. 'Jo t.'' 
t~kilmcntc nsimilabk que pn:~o.'i!<.a 
mt.~ntc..~ lo ;ona que practic.:~t un cul· 
tÍ\0 remola<·heru mejor ad;\ptadu 
hu hiero.\ dl! pnd<:n~r pt·iurital iilll'll"n­
tc la restricción progr.:tnladn 

Este ailo ~~ ~rror -.~ ha !<.Uh~~tn~l­
do. pero la .... cn.;"cion de en. is dc..'l 
cultho continúa, pues los ugrkul­
tor~s cun';idcran lo~ nuevos pn:cius 
ino.,ufidl'ntc,. Habrá qUt" l''fX'ritr el 
desarrollo de..• la c..otmpaña ;lhnra iní­
ciada parn saht'r si la rt.·mul~h:ha 
recupera sus "nh.·t iort.''i pusic..:lunt'' 
o si, por el contrario. ,¡1.!Ut.' l'l cami· 
no de..• ... u dirl•do prcdl...'c~sor. el algo· 
O.cln, cuvo fr;u,:a ... u t:...,l•l aun tan cer­
cano. 

Si ~e pic..'rdc co.,tc apron.'Lhnmicn­
to no sOlo St.' dt.'Trochará en los cam­
pos com.-rctos de las inversionc~ rca· 
li7adas, lo pue,to' de trabajo •ti· 
terados y el abandono de la c'pe­
ricnria acumuJadn. sino que habr, 
que rcrunir de un modo más J11;1-
s ivo ,, ahora forzoso a las caras imM 
porl acioncs dl! azúcar. Por ol ra parM 
te, ~i se desperdicia esta oportuni­
dad de vincular a nuestras tierra~ 
el cult ;,·o. el secano andalu7 perde­
rá una nuc,·a posibilidad. 

Durante la pasada campaña el !li­
rasol empc1ó a dominar en las !•e­
rras del borde norte de la campiña 
gaditana. El nuevo aprovcchnmicn­
to parece es tar llamado a suceder 
a 1a remolacha 3/UCal·cra en la mis· 
ma medida en que ésta ocupó el lu­
gar del girasol. la sucesión de es­
tos cu ltivos suponen una pro11resi 
va reducción de posibilidades <ocia­
les e indus triales, v con ello el sec­
tor prima• io andaluz se desvfa ca­
da vez más de una necesaria diná­
mica socioCconómica encaminada al 
desarrollo. 

Florenclo ZOIDO NARANJO 
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